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  		CUATRO PÁGINAS SOBRE ESTE LIBRO.

      
		 

      
		¡Cuán cierto es que á veces constriñen las circunstancias á trastornar el régimen de las cosas! Y tal digo para prevenirme contra el reproche que cuadra á quien, debiendo hablar de otro, comienza la tarea hablando de sí.

      
		Un jóven oficial de la armada presentóse en el Ministerio de Marina á recoger un libro de que es autor. Por razon de mi destino fuí encargado de entregárselo con la favorable contestacion escrita del Almirantazgo; y al hacerlo añadí frases de elogio, que en mi pobre opinion merecia su obra á juzgar por algunos párrafos que casualmente habia yo leído. La conversacion, pues, no excedió de cinco minutos; mas siendo suficiente este breve intervalo para apreciar ciertas cualidades, quedé al cabo de ellos persuadido de que en aquella persona se hermanaba la ilustracion revelada en su escrito, con la modestia, mesura y tacto que en sus palabras dió á entender.

      
		Luégo he tenido la confirmacion de aquellos y la prueba de una más estimable. Ha deseado que yo omita y haga público mi humilde juicio sobre su trabajo, movido únicamente por el deseo de corresponder á la sinceridad de mis frases en nuestra fugaz entrevista.

      
		Excuso decir que no recuerdo su fisonomía, y sin embargo, lo conozco, sé lo que vale, lo que prometo y lo que será continuando por la senda que le traza su amor al estudio, y á la que mal de su grado lo habrian de impulsar sus ámplias y felices dotes.

      
		Merced al libro éxito de ellas, podria haberse dirigido á uno de los muchos escritores que, por laureados en la república literaria, son ventajosamente conocidos del público y honran las publicaciones objeto de sus censuras. ¿Pero acudir á mí?...  ¿No hago bien al prevenirme contra interpretaciones injustas, declarando ántes que los lectores, que en este suceso recibo yo del autor favor y honra? Cierto que él con tal paso dá la mejor prueba de su modestia; pero no lo es ménos que pone en el trance de aparecer con ínfulas de crítico á quien, como dijo en otro lugar, con el tiempo y el estudio va sabiendo cada dia que ignora más que el anterior. De cualquier modo, puesto que no hay forma de excusar una merced tan espontáneamente otorgada, entremos en la tarea como Dios me dé á entender.

      
		Tiempo há que refiriéndome al elemento líquido que cubre las tres cuartas parles de la superficie de nuestro plañida, escribia lo siguiente:

      
		Todo aparece homogéneo, todo sin vida, todo álgido, cual si esta parte del globo sufriera una parálisis ó se hallase afectada de consunto marasmo, y ¡magnífico contraste entre la apariencia y la realidad! todo es allí vida, y movimiento, y riqueza, lujo y profusion y variedad indefinible en el organismo y forma. Mil y mil séres animados pululan por los inmensos bosques flotantes de algas, de sargazo y otras plantas marinas, cuyas células anidan millares de animales de variadísima especie; y desde el infusorio al cetáceo se presume una série diferencial tan portentosa en la materia organizada, que todo el linaje humano durante millones de años no bastaria á clasificar. ¡Qué mucho! si una gota de agua contiene tal exuberancia de vida, que se convierte en alimento de ciertos animales.

      
		¡Cuánta animacion, cuánto lujo de naturaleza en uno de los elementos de un solo planeta, que respecto del universo que vemos es microscópico grano de arena, y nada, absolutamente nada, al compararlo con esos mundos que por intuicion alcanzamos!

      
		Así escribí, y recuerdo que una persona de verdadero saber, cuya aficion á las letras le habia llevado hasta leerme, exclamaba con buen deseo:

      
		—¿Por qué no se redacta un libro que glose eso que apuntas en el tuyo? Seria una adquisicion para nuestra literatura moderna.

      
		—Porque la glosa segun entiendo, le contesté. quedaria tan vírgen como el apunte en este país donde el periódico mata al libro, por absorber la política todo el movimiento intelectual. Para la realizacion de tu deseo era preciso idear un hombre tan amante del asunto, como desapegado al material interés; tan valeroso ante la indiferencia, como paciente contra el afectado desdén con que la envidia, parapetada en la ignorancia, suele lanzar sus dardos.

      
		—Lo sé; pero insisto en que seria una adquisicion, de éxito tanto más honroso, cuanto mayor es la dificultad en aventurarlo.

      
		Algunos años han corrido desde entónces á la fecha. Imagínese, pues, la sorpresa de mi hombre al recibir la carta en que anuncio que ya tenemos el libro.

      
		Y lo tenemos en forma á propósito para recrear á las personas ilustradas, satisfacer á las que recibiendo tal dictado desean justificarlo, y colmar la curiosidad de las que sin esfuerzo del entendimiento quieren saber la razon de cosas que cada dia se ofrecen á su vista.

      
		Bajo la de diálogo, dá á conocer la estructura, repartimiento, moviliario y demás útiles de un hermoso yacht inglés de recreo; le presenta su dotacion y los diversos caracteres de cada uno, perfectamente verosímiles y ajustados todos al distintivo de la nacion de que los supone; le inicia en el régimen del servicio de á bordo; llévalo á la mar, y allí le describe lo primero que fija la atencion del hombre cuando en noche serena surca la anchurosa superficie fajo esa inmensa bóveda, cuya armonía avivaba la fé de Fray Luis de Leon, cuyo eterno silencio asustaba á Pascal, cuya contemplacion aturde á la razon humana, y no la enajena ó extravia, porque la materia que la aprisiona nos hace fijar los ojos por afinidad casi siempre hacia el suelo, casi nunca en el ciclo.

      
		El autor diserta agradablemente en sus creados tipos sobre astronomía, desarrollando ligeramente la teoría admitida de Laplace sobre las nebulosas y vía láctea, distancias celestes, constelaciones boreales y otras maravillas de los espacios; y con tal tino lo verifica, que temiendo fatigara un asunto difícil de digerir por inteligencias neófitos ó poco trabajadas en el estudio, aplaza para capítulos posteriores la reseña de nuestro sistema solar, movimientos, dimensiones, constitucion física de este astro y de los planetas, con sus densidades y fenómenos que originan en su curso; analiza la luz espectral y formacion probable de los asteroides, é indica la posicion de nuestro sistema en la vía láctea, y la de ésta respecto á las otras nebulosas, para deducir la insignificancia en el universo de este globo que nos sirve de morada.

      
		En suma: sin áridas demostraciones, sin cálculos matemáticos, sin divagar ni contradecirse, dá idea amena y sucinta del silencioso, uniforme y al parecer pausado movimiento de esos millares de astros que ruedan por el espacio sin chocar entro sí no obstante la inmensa velocidad de sus carreras, y nos inicia en la armonía de eso Universo del que sólo vemos pequeñísima parte, perdiéndose la mente en mil mundos más allá hasta encontrar en Dios la idea de lo infinito.

      
		Examina despues la constitucion geológica de nuestro planeta, con las trasformaciones que constituyen sus diferentes edades desde la primitiva hasta la cuaternaria dando muestras de haber estudiado, con más detenimiento del que cumple á su profesion, la cosmogonía resultante de los vestigios que presenta al hombre las revueltas que en la corteza del globo producen sus varios cataclismos: describo las causas probables de éstos segun la ignicion interna; dá á conocer los fósiles más notables con las cavernas huesosas, y por sencillos procedimientos enseña el modo de obtener los gases componentes del aire vital.

      
		Donde más se detiene, por exigirlo así la índole de su libro, es en el Océano, que nos presenta con todos sus fenómenos más intererantes, comenzando por la razon de la salsedumbre de sus aguas, siguiendo con sus vivientes microscópicos, continuando con la influencia del calor solar, orígen de las varias corrientes, causas que las determinan, aberraciones que otras particulares producen en el general sistema, modificaciones en el color y temperatura de las aguas, meteoros que las afectan, origen y curso de los vientos alisios, y de los determinados de diferentes mares y latitudes, y concluyendo con una descripcion clara, sencilla y utilísima de las corrientes ecuatorial y de golfo, llamada por los ingleses, y conocida en el mundo marítimo bajo el nombre de Gulf-Stream.

      
		Ingeniosamente resume en pocas páginas la teoría de los huracanes, para hacer juguete de dos consecutivos al buque de su creacion. ¡Lástima que por huir del tecnicismo omita la descripcion de levantar la capa y volver á ella durante la corrida, que son maniobras en que el hombre de mar acredita valor, inteligencia y oportunidad, condiciones fundamentales de una profesion no bien comprendida sino por los que la ejercen!

      
		Pero en cambio compénsala á maravilla, retratando con difícil facilidad la situacion de los tripulantes desde el capitan al último marinero, en los dos huracanes consecutivos que hace sufrir á su barco. Si ántes, aconsejado por la ciencia, pone en boca de un oficial instruido palabras de confianza para vencer la furia de los elementos, patentiza despues con discreto ejemplo que el saber, el valor, la inteligencia y osadía del hombre no pueden afrontar la lucha con la naturaleza desencadenada.

      
		Allí, en medio de olas inmensas, rolas sus cúspides en hirviente espuma que amenazan sumergir la frágil embarcacion, sirviendo de punto de contacto en la lucha de dos elementos que parecen disputarse la primacía del poder, soportando materialmente sobre su cabeza el peso de abigarradas nubes, y con unos cuantos hombres por testigos de sus hechos y auxiliares de sus maniobras, es donde el navegante quisiera un recuerdo de sus compatricios y una sola mirada de la patria. Allí, con algunos testigos cuyas amenazadas vidas tienden á atribular más su ánimo, extenúa sus fuerzas, emplea lodos los medios posibles para vencer, imagina todas las maneras de combatir; mas si en la lucha ha agotado sus últimos recursos, y vé que la mar enseñoreando su buque barre cuanto encuentra y arrebata á sus compañeros, que para siempre quedan sepultados en el misterioso abismo, entónces, si conserva su ánimo es sólo para pesar su pequeñez, lo estéril de su éxito si intenta la defensa, lo oscuro de su triunfo si por acaso vence, lo misterioso de su muerte si sucumbe, lo horroroso de su fin si se retarda, lo inútil de su esfuerzo de pigmeo si Dios lo dejase de su omnipotente mano.

      
		Tal escribia yo en otra parte, y con sumo placer veo la conformidad de mis ideas con las emitidas por el Sr. Novo.

      
		No podia olvidar el autor una de las peripecias mayores de la vida de mar, producida por una frase que hiela el corazon de los hombres más avezados al peligro.

      
		Las diversas impresiones que en noche oscura y proceloso mar produce á bordo el grito de hombre al agua; las maniobras que origina, peripecias que se suceden y emociones que se experimentan, descríbelas el Sr. Novo con la verdad y viveza de colorido del que refiere un suceso en que, más que testigo, ha sido actor.

      
		Y no sólo en esto punto, sino en todas sus páginas, apura la razon de las cosas, siembra juiciosos comentarios, discretas advertencias, saludables consejos, reflexiones filosóficas, y áun pensamientos profundos expresados con sobriedad y galanura.

      
		Véase lo que pone en boca de un jóven entusiasta por la mar, que desea seguir gozando de sus impresiones:

      
		«¡Ah, Limerick! Os confieso que el espectáculo me conmueve y arrastra. ¡Esa triste anochecida extendiendo su manto sobre negras olas que crecen, corren, vuelan, huyen, estallan, rugen, rabian y amenazan, batidas por el temporal; los horizontes preñados de manchas sombrías; la soledad y el desamparo que nos rodea; nuestro yacht surcando invencible la incendiada atmósfera, seguido del trueno, cercado del rayo que no osa ofenderle!... Dejad que goce de una emocion tan desconocida. ¿Por qué el corazon hoy se embravece y pide altanero más horrores á los elementos? ¿Por qué esta lucha me ahuyenta el miedo y colorea de entusiasmo mis mejillas? ¿Tan léjos está el peligro? No; yo le toco grande y magnífico; pero el me atrae, me enamora, me presta, quizás para que le haga frente, su enérgico aliento.

      
		—Sí, Edmundo; ese valor que crece con el peligro, es un patrimonio que nos reparte el vendaval envuelto en sus pliegues; pero... aunque deba humillaros, escuchadme. Tan grandioso espectáculo no conmueve á bordo á otro corazon que al vuestro. ¿Sabeis por qué? Porque vos le juzgais en absoluto y por vez primera. Cuando recordeis haber sido arrebatado y azotado por las olas á bordo de un casco medio sumergido, mirareis, no con admiracion, sino con desprecio, esta débil parodia.»

      
		Hé aquí ahora cómo contesta el mismo Limerick, instruido oficial del buque, á Héctor, hermano de Edmundo, dado á la caza é historia natural, con igual aficion que su hermano á las cosas de marina:

      
		—«¿Creeis por ventura que los trastornos atmosféricos son para el marino contrariedades del momento, y que su cuidado debe reducirse á escapar lo mejor posible del trance, diciéndose: ya esto pasó, hasta otro que venga cuando y como le plazca? ¿Creeis que el huracan no debe dejar más huella de su paso por nuestra frente que el recuerdo de un birrete que el viento se llevara, ó la contusion de una caida? No, señor; so les debe interrogar, pedir razon y cuenta de cuantos fenómenos envuelve; veste interrogatorio, archivado con otros de igual naturaleza, nos sirven para cotejarlos despues y deducir exactas tésis meteorológicas.»

      
		—«¡Ja, ja! estais magnífico, Limerick.»

      
		—«Ya lo sé; ahora decid me: ¿os figurais posible que la mirada de un solo hombre abrazo el estudio de todos los fenómenos que se ofrecen simultáneos durante la tempestad? Voy á haceros una breve relacion de las que han sido nuestras silenciosas ocupaciones.»

      
		—Oigamos.

      
		—Hemos medido todos los cambios del viento, sus intensidades, giros y fugadas; las oscilaciones del barómetro y su temperatura, las partes de cielo cubiertas de nubes, la altura de éstas, velocidad, color, dimensiones, y lo mismo de las olas; el estado higrométrico del aire, y comparado con ésto la temperatura de la lluvia. Hemos notado todos los leñó ménos eléctricos, la duracion, forma y distancia del relámpago, la influencia del rayo sobre las agujas imantadas...

      
		—«Basta, basta, Limerick: soy en efecto un ignorante: y pues argumentais con solidez, os ruego me envieis vuestro perdon debajo de un ala de ese dorado faisan.»

      
		Muestra de las felices disposiciones del jóven autor para la literatura narrativa es el siguiente párrafo:

      
		«Pero sabido es, que si durante la cacería no se comentan los hechos ni se refieren los episodios, porque una emocion sucede á otra, manteniendo siempre en suspenso el ánimo, en cambio, despues de terminada ésta, es cuando los recuerdos se agolpan, los sucesos se comparan, los lances se analizan, y cada cual tiene en la memoria sus aventuras más extrañas ó interesantes; lo que no dice el uno dice el otro, haciendo la fecundidad del asunto elocuente á todo narrador, é interminable la sobremesa, digámoslo así, de una comida de cazadores.»

      
		He dicho que el libro contenia sentencias: entre otras, véase la que se lee en la pág 153: 

      
		«¡He ahí el hombre! ¡modesto en tanto se le alaba: vanidoso y soberbio cuando se le vitupera!!!»

      
		Las reflexiones abundan de tal modo, que reproducirlas equivaldria casi á duplicar la obra: pero no puedo resistir al deseo de presentar uno de los párrafos donde el sentimiento campea; dice así:

      
		¿Tendrán alguna afinidad con nuestras almas esos grandiosos espectáculos que las conmueven? ¿No habrá alguna relacion secreta entre la materia concertada por Dios y el pensamiento del hombre? Si vemos al sáuce llorar y á las flores reir; si alegres las alboradas y melancólicas las tardes; si vemos noches tristes, bellas ó sombrías; paisajes que arrancan lágrimas y otros que inspiran tédio; si á la luz de la Luna, con los rayos del Sol, al fulgor de las estrellas, en bosques ó desiertos, á la orilla de un rio, en las playas, sobre el Océano, el alma goza ó sufre, llora ó rie agitada por encontradas ideas dulces ó amargas... ¿quién trae á la memoria esas ideas siempre alegres con la aurora, siempre tristes con el crepúsculo? ¿Quién conduce al pensamiento vestido de gemelo color que las horas del dia?... ¿Tal vez la afinidad misteriosa de nuestras almas con los grandiosos espectáculos de la naturaleza?»

      
		En resúmen: el libro del Sr. Novo procura provechosa enseñanza á la vez que honesto deleite. Si en algunos aunque pocos párrafos se notan locuciones naturalmente deslizadas de quien ha estudiado en extranjero idioma el fundamento de serias teorías, en la mayor parte de sus páginas corre la pluma con facilidad, á veces con galanura, y ciertos períodos, como el que aparece en la pág. 183, ha trazado con tal redondez y belleza, que no les habrian de desdeñar el nombro escritores encanecidos en el dificilísimo arte del bien decir.

      
		Redactado con singular discrecion, ha conseguido hacerlo útil y ameno para todos: lo mismo cuadra en la cámara de una fragata, que en el bufete del hombre ilustrado, y áun en el buró de una señora. ¡Cuántos hay que viendo salir y ocultarse el sol ignoran la causa del dia y de la noche; que abrigándose con ricas pieles no saben la razon del calor y del frio; que esperando en coche la marea para tomar el baño no aciertan la del flujo y redujo de las aguas!! Y de tantos, ¿no ha de haber quienes deseosos de adquirir nociones sobre los fenómenos principales de la naturaleza, hayan desistido ante la aridez y profundidad de tratados fundamentales, cuyos arcanos patentes desde la primera página, exigen previos estudios que no han verificado, ni están en tiempo de emprender?

      
		Pues esta obra les dá solucion cumplida resolviendo la dificultad de instruir al profano, recrear al instruido, iniciar á todos en la náutica, encauzar el gusto del público por un género nuevo de literatura útil ó instructiva, y lo que es mejor, distraerle de la esparcida hoy, en que á despecho á veces del pobre escritor, se desgarra la moral por muy poco dinero, con muchos crímenes, mucha sangre, muchos horrores, mucho fango, y poco, aunque horrísono título.

      
		Por último, el autor demuestra conocimientos nada comunes en ciencias naturales y en otras utilísimas á su profesion, realizando así el ideal de Maury sobre el oficial de marina. Con aquellos, sus felices disposiciones para la historia y su carácter reflexivo y estudioso, puede y debe continuar por el camino que tan acertadamente ha tomado, ya prosiguiendo su preciada obra, ya entrando resueltamente en la novela marítima, para la cual juzgo que han de sobrarle elementos.

      
		Y no desdeñe esta última senda, que si se finge rebajar este ramo de la literatura, es por no hallarse entre nosotros á la altura de su verdadera importancia; no, en mi juicio, por falta de aficion ni de inventiva, sino á causa de entorpecer el desarrollo del diálogo la forma que hoy tiene nuestro familiar lenguaje.

      
		Si la mayor edad sin ninguna otra condicion autorizase el consejo, daríale yo al Sr. Novo el de que caso de escribir segunda parte de este libro, que bien la merece, introdujera en el argumento el alma de toda escena, la causa de todo episodio, el resorte de todos nuestros movimientos, la clave de todas nuestras acciones buenas ó malas, justas ó inicuas, heroicas ó viles, magnánimas ó perversas; en una palabra, ese sér que altera, conmueve, trastorna, subyuga ó enajena nuestro ánimo, salvándonos ó perdiéndonos; pero de cualquier modo, influyendo en el hombre como el imán en los metales, y á semejanza del imán, siendo en todo caso la brújula de la vida.

      
		Creo haberme explicado para excusar más circunloquios: sólo me rosta la razon y la prueba del consejo.

      
		Los mismos tipos que ofrece su obra no podria filosóficamente continuarlos sin presentar el resorte que los debe seguir moviendo. ¡Cuánto partido podrá sacar del fogoso Héctor y del impresionable Edmundo, trabajados por las pasiones! ¡Y cuánto de Limerick si le coloca luchando entre el amor y la amistad! Hasta el flemático Dunnet se presta á maravilla para ser asediado por el amor; y ni áun la edad provecta del capitan Roberto le podria escudar contra una de las mil asechanzas que aquella pasion tiende al corazon humano.

      
		No haya temor de que introduciendo la mujer en el plan de esta obra pueda exclamarse: ¡Adios, aficion de Edmundo á la mar: adios, inclinaciones de Héctor á la caza: adios, ciencia de Limerick; adios, gravedad de Roberto; adios, asunto primordial del libro, que un imán de fuerza mayor se atraviesa en la derrota para engolfaros en piélago de mayor fondo y peligros que el que surcábais!

      
		Y qué, ¿la mujer no navega? ¿no se navega por ella y para ella? ¿Su estudio no es el fundamento de lodos los demás?

      
		¡Ah, si cupiese en este espacio lo que dá de sí malcria tan fecunda! Pero basta reflexionar que el sabio es hijo y puede ser esposo y padre, para concluir que todas las ciencias descansan en dar á la naturaleza lo que de nosotros exige.

      
		No se me oculta que pudiera argüírseme en contra dé lo aseverado: Julio Verne y algunos más, ¿no han producido interesantes novelas sin el requisito que encomias? Careciendo de él, ¿no mantiene viva la curiosidad el autor de este libro?

      
		Cierto; mas de esta objecion deduzco, que si tales autores sacan partido de la nieve, ¡qué no harian con el fuego!

      
		En conclusion: si el Sr. Novo no estima conveniente mi consejo, crea al ménos en la sinceridad con que, juntamente con el pláceme por el éxito de su obra, se lo dá su compañero.

      
		 

      
		Javier de Salas.

      
		 

      
		Madrid 30 de Mayo de 1872.

      

    

  
    
      
		 

		CAPÍTULO I.

      
		 

      
		El marino por fuerza.—Héctor y Edmundo.—Un viejo contramaestre.—El pabellon de los hermanos.—Proyecto de viaje.

      
		 

      
		Sir Williams Rodnalson, rico banquero inglés, tuvo dos hijos, Cárlos y Roberto. El menor, de complexion enfermiza y tan propenso á tisis, que los médicos le aconsejaron viajase por mar durante algunos años, á fin de robustecer su naturaleza.

      
		Sir Williams hizo construir un barco y le equipó, mandando á Roberto que le trajase variados pájaros de la India para enriquecer con ellos su jardin zoológico.

      
		Partió Roberto, y á su vuelta parecia completamente curado; pero algunos meses despues decayó su salud en tales términos, que inspiró de nuevo serios temores.

      
		—¿Qué me decís? preguntó Sil Williams á los médicos.

      
		—Señor, respondieron éstos, que vuestro hijo sólo puede vivir sobre las olas; los aires de mar solamente le sostendrán la vida.

      
		Y hé aquí por qué Roberto desde los diez y seis años de su edad tuvo por casa, ciudad, paseos y estacion de verano, el alto bordo de un hermoso Clipper de sólida construccion y excelentes condiciones marineras.

      
		De tiempo en tiempo recalaba en Lóndres para abrazar á sus padres, y á los pocos dias zarpaba de nuevo perdiéndose con la bruma en las inmensas soledades del Océano.

      
		¿Seria feliz Roberto sin haber conocido jamás el amor de la mujer, los goces del hogar; los placeres del gran mundo? No lo sabemos aún. En sus cartas y entrevistas mostraba siempre conformidad con su extraña suerte, y hasta parecia hallarse entregado con afan al estudio del vasto desierto de donde era errante peregrino.

		
       

      
		Treinta años despues de haber salido Roberto por primera vez á la mar, Sir Williams habia muerto, y Cárlos habia tenido tres hijos.

      
		De éstos, Jorge, que era el mayor, estaba viajando en Alemania; y los otros, Héctor y Edmundo, terminando su educacion en Lóndres, Oxford Street, casa de su padre.

      
		Héctor tenia veintiún años; era alto y fuerte como el primer boxador de los tres reinos, y bravo como un leon. Aunque muy jóven aún, gozaba de un perfecto desarrollo físico, gracias al invariable sistema de ejercicio corporal que se propuso desde niño, y en el cual la gimnasia, la esgrima, la equitacion y la caza hicieron el principal papel.

      
		Era dócil, alegre, modesto y generoso. Estudió con mediano aprovechamiento las matemáticas é idiomas; pero en la botánica y zoología llegó á merecer de sus profesores los más honoríficos elogios.

      
		Edmundo era tres años más jóven que Héctor, y semejante á éste en la dulzura de carácter, en su sangre fria y arrojo en los peligros. Amante de las ciencias y de las artes, habia mostrado siempre un claro talento para el estudio. Conocia todos los autores clásicos y la literatura inglesa dividida en sus cinco épocas, desde la comenzada en el reinado dé los anglo-sajones y Edad Media, hasta la establecida bajo la casa de Hannover.

      
		¡Cuánto lloró con Byron sus amores y con Lovelace la suerte del rev Cárlos! Poeta de corazon, hallaba en esa luna plateada y en el tachonado firmamento algo más que un panorama; y en ese mar, al parecer tan monótono, veia un profundo arcano de inestimables bellezas.

      
		Sin embargo, la investigacion de la ciencia áun no habia descorrido el velo de lo oculto para abismarlo en esos grandiosos é incoherentes pensamientos que despiertan las teorías que existen sobre las leyes y formacion del Universo.

      
		A la edad en que lo presentamos en escena, sus conocimientos eran, si bien comparativamente extensos en humanidades é idiomas muy pobres y elementales en las llamadas ciencias abstractas.

      
		La astronomía, geología, física y mecánica, se dijo Edmundo, son cuatro antorchas de la inteligencia que mantengo apagadas y que es preciso encender.

      
		Por lo que sin más comentario trató de dedicarse exclusivamente á dicha ocupacion. Pero Edmundo no habia contado entónces con cierta visita que tuvo para él consecuencias trascendentales.

      
		Un antiguo contramaestre de Roberto, pensionado por éste y retirado del servicio de la mar á causa de un reuma que le paralizaba, halló oportunidad de hablarlo por algunas horas, y excusamos decir lo que el digno Mr. Wood, viejo lobo marino, pudo contarle á Edmundo.

      
		Mr. Wood dió principio á su plática asegurando que debia su enfermedad, sin duda alguna, á las emanaciones terrestres que aspiró durante dos semanas que estuvo el barco en dique, puesto que un año despues empezó á padecer, y no recordaba en ese intervalo haber pasado la noche fuera de á bordo en ninguna otra parte. Continuó lamentándose de que habiendo caido sobre él todas las aguas del diluvio bajo la forma de chubascos, sin hacerle más efecto que el de un baño agradable, hubiese la maldita y perniciosa tierra cobrado con tanta crueldad su corto hospedaje; y terminó tan lógico exordio con una prolija relacion, en la que sin órden de tiempo pudo resumir todas las peripecias de sus numerosos viajes.

      
		Edmundo le escuchaba encantado y con cierta generacion.

      
		—¡Pardiez, decia, cuántas maravillas revela en su tosco discurso este viejo medio anfibio! ¡La mar! Feliz mi tio, á quien en pago de su constancia habrá alcanzado, cual íntimo amigo, hacerse dueño de todos sus secretos y misterios.

      
		Edmundo abrazó al contramaestre, y le rogó que todos los dias fuera á verlo en un carruaje que desde entónces tendida á su disposicion.

      
		Al dia siguiente no tardó en aparecer Mr. Wood, ébrio de alegría ante un auditorio tan unánime en escucharlo con verdadero placer. El asunto era inagotable; pero como el viejo marino salpicaba su conversacion con muchas voces técnicas, incomprensibles para Edmundo, divagaban á menudo.

      
		—¿Decíais...?

      
		—Que cazamos el velacho.

      
		—Cazaron... ¿y cómo?

      
		—Arriando de los chafaldetes y halando de los escotines.

      
		—¡Ah! de los escotines; ¿y qué son escotines, amigo mio?

      
		—Unos cabos que pasan...

      
		—Bien, bien, Mr. Wood; me enseñareis todo eso. Yo compraré un modelo.

      
		—¡Oh, señor! no es preciso. Haremos uno entre los dos si quereis.

      
		—Excelente idea. Desde mañana, pues, empezaremos nuestro trabajo.

      
		Héctor asistia con frecuencia á las entrevistas de Edmundo y Mr. Wood, porque la caza y la pesca ocupaban un lugar preferente en esas interminables relaciones episódicas que, hiriendo cada dia más y más la imaginacion de ambos hermanos, les despertaron vehementes deseos de viajar.

      
		Al uno, para internarse en los bosques y atravesar las montañas en busca de fieras; y al otro, para apreciar con sus ojos la exactitud de esos lugares, valles, rios y volcanes, que con tanto saber como paciencia ha hecho figurar en la superficie de un globo inmenso el eminente geógrafo Wyld1. Allí Edmundo le visitaba cada dia acompañado del viejo marino, admirando siempre sus extensas cordilleras de relieves, los mares árticos y antárticos de figurado hielo, y las rutas atrevidas de numerosos exploradores.

      
		La casa de Sir Charles era casi un palacio decorado con todo el delicado y severo gusto con que el inglés sabe unir la comodidad á la independencia y bello aspecto.

      
		En un hermoso pabellon del jardin habitaban los dos hermanos, los que, de diferente inclinacion, habian escogido cada cual sus salones y gabinetes para alhajarlos á su capricho.

      
		En el de Héctor, apasionado por las armas y por la caza, se tropezaba al entrar con la enorme cornamenta de un venado, y más allá con la espada de Juan sin Tierra.

      
		En el de Edmundo, buen literato y moderno constructor naval, no seria raro perder un ojo con la punta del bauprés del Queen Victoria.

      
		Así pues, ambos hermanos tenian sólo una cámara comun, donde se consideraban en terreno neutral.

      
		De allí salian unidos del brazo para recorrer juntos armerías y bibliotecas, hablando con entusiasmo del viaje que tenian en proyecto.

      
		Por fin un dia se lo indicaron á su padre, y Sir Charles les respondió:

      
		—Vuestro tio no tardará en llegar; á él, pues, hacedle saber esa pretension.

      
		Y desde entónces los jóvenes esperaban con impaciencia á Roberto, del que sólo sabian que dos años ántes equipó á su gente en puerto Macquarié con trajes á propósito para invernar en las costas de tierra Clarié.

      
		La larga tardanza de Roberto y lo peligroso de esa navegacion no alarmaba á los sobrinos, que se habian acostumbrado á ver en él un marino superior á todos los elementos.

      
		—Él volverá, se decian; pero ¿cuándo?

      
		Y en la impaciencia y la esperanza pasaron algunos meses, el uno cazando ciervos, y el otro construyendo barcos.


    

  
    
      
		 

		CAPÍTULO II.

      
		 

      
		Se discute el itinerario.—El capitan Roberto.—Sus viajes y aventuras.—El Clipper San Jorge y el bergantin Davis.—Héctor botánico, y Edmundo constructor.—Se dispone la partida.—La bendicion paternal.

      
		 

      
		Una mañana se hallaba Héctor en el gabinete de Edmundo, pues tratábase de marcar el itinerario del viaje que, conforme con los deseos de ambos, presentarian al tio para que lo aprobase.

      
		Edmundo con un compás y Héctor con un lápiz, median y señalaban en la pintada superficie de un globo terráqueo.

      
		—Saldremos de Lóndres, decia el segundo, y en Ciudad del Cabo desembarcaremos: allí me aguardan los leones.

      
		—No, señor, no hemos de viajar solamente en busca de fieras; sin desembarcar veremos el desagüe del rio Senegal, del Gambia, del Assinia: tocaremos en Loanda y en Benguela...

      
		—¿Y qué hallaremos allí?

      
		—Nada; pero navegando cerca de esa costa estudiaré su naturaleza y vegetacion, y adquiriré algun conocimiento en el manejo del buque.

      
		—¿Y qué te importa el manejo del buque? ¿Vas á ser marino?

      
		—Sí, señor, respondió Edmundo. Voy á ser marino, porque admiro la gloria de Cook, de Parry, de Franklin y otros muchos; y ya que no puedo imitarlos, iré á rendirles tributos de alabanzas allí donde la merecieron.

      
		—Bien, hermano, bien; pero llegamos al Cabo, y reclamo, exijo veinte dias...

      
		—Concedidos.

      
		—¿Dije veinte? Son pocos.

      
		—Veinte dijiste, y ni uno más. Adelante.

      
		—Pasaremos á lo largo de la Cafrería y Sofala.

      
		—Sí; despues de visitar la bahía de Algoa, añadió Edmundo.

      
		—¡Oh! Ciertamente. La bahía de Algoa, punto de partida de Livingstone. Siguiendo sus huellas atravesaríamos el país Becuano, y despues el lago Ngami, y más allá... bordearíamos el rio Zonga, sombreados por magníficos baobabs, algunos de los cuales miden 70 piés de circunferencia...

      
		—Pero bueno...

      
		—Donde entremezclados con éstos so hallan los mosornas, verdaderos modelos de belleza arbórea.

      
		—¿Y qué?

      
		—¡Cómo!!! Tambien veríamos á favor de las estrellas un prodigioso número de elefantes que acuden al rio durante la noche, y algunos rinocerontes de cuernos rectos, sin contar los antílopes acuáticos, especie nueva y quizás la más hermosa de estos animales. Seria conveniente llevásemos carretas y bastante municion.

      
		—¿Adonde, Héctor?

      
		—¡Al Zonga! No temas tender las redes en sus aguas, donde nadan multitud de peces, sabrosos comestibles. Los hay pequeños como el mugil, y de gran tamaño y fiero aspecto como el glasis silurios, que, tiene dos metros de largo, poco más que el clarias capensis...

      
		—¡Perfectamente! interrumpió Edmundo; pero ¿qué nos importa todo eso? Considera que para colocarnos en aquel país delicioso necesitaríamos dos ó tres meses de un penoso viaje, que quizás seria funesto á la organizacion de nuestro tio.

      
		—Tienes razon, murmuró Héctor, cortado de repente en sus sueños de cazador. Pero es lástima, hermano, que así abandonemos el África.

      
		—Abandonarla, ¿por qué? Todas sus costas son poblados sotos, donde, segun Mr. Wood, halló nuestro tio cuantos animales tienes fotografiados en tu memoria.

      
		—Desconfío de ellos en todo terreno habitado por el hombre.

      
		—Pues opino que debemos suspender nuestro itinerario.

      
		—¿Por qué causa?

      
		—Porque nunca estaremos acordes; y aunque lo estuviésemos, es probable que Roberto lo baile inadmisible. ¿Conocemos por ventura los puertos capaces del buque que tripulamos?

      
		—Pero Edmundo, yo creo que en una extension de 200 leguas no puede ocurrir esa contrariedad. Por ejemplo, aquí tienes la costa de Natal. Dicen que en el rio de este nombre, así como en el Keys Kauma, se crian muchos hipopótamos: pues si hubiéramos de cazarlos, ¿nos faltaria quizás para el buque un buen fondeadero entre uno y otro rio?

      
		—¡Sí, sobrino! respondió una voz de trueno desde el próximo gabinete. En toda la Cafrería no existe un puerto seguro para mi yacht.

      
		Y al terminar estas palabras, un hombre alto y de luenga barba blanca se presentó ante los atónitos hermanos.

      
		—¡Roberto! ¡querido tio!! exclamaron á la vez corriendo á abrazarlo.

      
		Por algunos momentos formaron los tres un solo grupo, donde latieron de emocion tres nobles corazones.

      
		—Basta, muchachos, dijo por fin Roberto secándose con el revés de la mano una lágrima que apareció en sus ojos.

      
		Héctor y Edmundo, áun no vueltos de su asombro, le daban curso con mil interjecciones y frases incompletas.

      
		—¡Con que ya!

      
		—¡Por fin!

      
		—¡Habeis llegado!

      
		—¿Es posible?

      
		—¡Mi buen tio!

      
		—¡Sin avisar!

      
		—¡Qué sorpresa!

      
		—Decidme...

      
		—¡Iremos juntos!

      
		—¡Oh, sí!

      
		—Dadme un abrazo.

      
		—¿Vísteis á mi padre?

      
		—¡Já, já! Somos felices. Sentaos, querido tio.

      
		—Sí, sí; sentaos entre los dos.

      
		Y Roberto fué medio impelido hasta un divan, donde se sentó entre ambos, dejando caer los brazos sobre los hombros de sus sobrinos.

      
		En tanto que es objeto de la curiosidad y ternura de los jóvenes, digamos algo sobre el físico, carácter y condiciones morales que distinguian al hombre cuya vida fué desde su primavera consagrada al Océano.

      
		Roberto tenia cincuenta años de edad. Era alto y flaco, pero todo nervio y musculatura. Sus ojos grandes y negros; la mirada tranquila ó imponente; el color del rostro casi avellana, y los cabellos y la barba blancos como la espuma.

      
		El conjunto de su fisonomía, que inspiraba á la vez respecto y confianza, era como un libro donde todos verian escrito más de treinta años de mar, valor, abnegacion, constancia y sufrimiento.

      
		En una palabra; si se nos permite, Roberto era la escultura más perfecta que modelaron las olas con el cincel de los huracanes.

		
       

      
		Cuando, siendo apenas hombre, pálido y demacrado, le ayudaron á abordar el Clipper que Sir Williams construyó para él, fué recibido en brazos de su capitan Hayle, el que despues de acompañarlo hasta un camarote, mandó levar anclas y dar la vela, anotando en seguida la siguiente línea en el cuaderno de bitácora:

		
		«Salida de Lóndres para Calcuta.»

      
		Durante los primeros meses de navegacion, se vió sujeto por el doctor del barco á un riguroso método curativo, no siéndole permitido subir á la cubierta sino en tiempos claros y hermosos. Entonces la humedad, el frio y los calores excesivos, le fueron cuidadosamente evitados, y todo ello, en union de la atmósfera salitrosa del mar, contribuyeron al completo restablecimiento de Roberto. Pero cuando Mr. Hayle le vió sano, robusto, contento y animoso, cesó de considerarlo, diciéndole de repente que ya no existian razones para que continuase haciendo una vida de dama entre tantos marineros.

      
		Roberto, que era valiente, se ruborizó hasta las orejas, y respondió á Mr. Hayle que desde aquel dia ocuparia á bordo una plaza de gaviero.

      
		—¡Bien, hijo mio! exclamó el capitan, cuyas palabras no habian tenido otro fin que despertar en el jóven amor al trabajo y al estudio. Serás mi discípulo, y yo te enseñaré cuanto debo á la experiencia.

      
		Mucho debia á la experiencia Mr. Hayle, pues Roberto no tuvo jamás otro profesor, y pasados algunos años llegó á ser un verdadero sabio. Es cierto que supo dar al tiempo buena distribucion, y que, ayudado de la constancia, se vió insensiblemente dueño de vastos conocimientos.

      
		Seria prolija la relacion de cuantas derrotas trazaron sobre el globo maestro y discípulo. Ellos en el espacio de veinte años visitaron más de trescientos puertos, todas las islas, costas y mares circumpolares, donde invernaron en tres diferentes épocas. Pero no se crea que este incansable afan era hijo de maniática locura, sino de una noble emulacion. En todas partes hallaban medio para ejercitar el empleo de una ciencia.

      
		Sobre rocas escarpadas ó desnudas playas, en campos y bosques vírgenes, entre témpanos de nieve, trompas y huracanes, y hasta en las perdidas horas de una calma ecuatorial, hallaban su vez la geología y la física, la botánica y zoología, la astronomía, hidrografía, ó simplemente la historia.

      
		El diario de navegacion de Roberto era un tesoro inestimable para el hombre de mar, á la vez que un relato interesante y conmovedor. Este diario lo componian veinte volúmenes de á 300 páginas y gran tamaño, donde entre innumerables cálculos matemáticos, estaban trabajadas las estimas correspondientes á siete mil singladuras.

      
		Hé aquí á grandes rasgos el historial de los buques que montó Roberto.

      
		Segun dijimos, embarcó por primera vez en Lóndres para Calcuta en el Clipper San Jorge, de la casa Rodnalson, capitan Mr. Hayle, y durante ocho años navegaron en él hasta que naufragó envuelto por un ciclon del Océano índico, entre las islas Mascareñas. Salvados en una balsa con la mitad de la tripulacion, arribaron á Puerto Luis, y de aquí pasaron á Inglaterra, donde inmediatamente se puso la quilla al bergantin Davis por órden del mismo Sr. Williams. A los seis meses fué botado al agua, y con gente escogida volvieron á hacerse á la mar, emprendiendo la segunda campaña, que duró doce años, y terminó con la pérdida del bergantin, aprisionado por los hielos en los 73° de latitud Norte y 105° de longitud Oeste, sobre la punta Barnatd, de la tierra Príncipe Alberto. La tripulacion, despues de una penosa marcha de 180 millas sobre nieve, y casi diezmada, alcanzó la bahía Wellington, luégo la de Melville, y por último el país de los esquimales, en Thleweechodecelh, los que prestáronles socorros para continuar hasta el mar de Hudson, donde hallaron un buque de la compañía que les condujo náufragos por segunda vez á Inglaterra.

      
		Mr. Hayle sucumbió, víctima de sus fatigas, sin exhalar ni una queja, y repitiendo los nombres de Franklin, Bellot, Fitz James y otros que, como él, habian alcanzado tan gloriosa muerte.

      
		Roberto le erigió un monumento, y lloró siempre la pérdida del sabio á quien amó como á un padre, y del que por espacio de veinte años fué único compañero. Hallándose entónces solo, triste y jóven aún, decidió cambiar su azarosa vida por la cómoda y dulce del hogar doméstico.

      
		Pero ¿cómo pudiera él mismo sujetar su intranquilo espíritu, acostumbrado á tan diferentes goces? Todas las maravillas de Lóndres formaban á sus ojos un bello panorama, pero nada más que uno. Paulatinamente fué reduciendo sus centros de diversion á los muelles y arsenales, y sus recuerdos á los estudios comparativos que sobre la mar habia dejado pendientes al convertirse en tranquilo ciudadano. Cada dia hallaba motivo para charlar una hora más con los antiguos marineros que sobrevivieron con él á sus naufragios, y todos estaban dispuestos á seguirle nuevamente, porque... era, decian ellos, ¡tan bueno y tan bravo el capitan Roberto!

      
		Por fin, la muerte de Sir Williams vino á desatar el único tierno lazo que le sujetaba en Lóndres; y rico heredero entónces, con su hermano Cárlos, del inmenso caudal de su padre, que le dejaba una renta de 30.000 libras, volvió con más afan que nunca á ocuparse de la construccion de un yacht que reuniese todas las ventajas que proporcionan los adelantos modernos y las seguridades que la práctica le habia hecho observar en los antiguos. Ya, pues, completamente listo y tripulado este yacht, á quien llamó el Errante, volvió por segunda vez á surcar los mares con el mismo placer de un esclavo á quien le conceden la libertad.

      
		Habia cumplido el décimo año de su tercera salida, cuando le vemos entrar de repente, sin más anuncio que su misma presencia, en el pabellon de los jóvenes; y hemos visto á éstos, que lo amaban y veneraban como se venera á un héroe, recibirle casi mudos de alegría y de sorpresa.

      
		Volvamos, pues, á hallarlo sentado entre ambos sobrinos y medio aturdido, cuando pasados los primeros momentos emplearon á duo la palabra con tanta locuacidad cuanto ántes con laconismo.

      
		Héctor apuraba su elocuencia para hacer constar que sus carabinas eran del último sistema, y que pues sabia distinguir perfectamente las plantas Endógenas de las Exógenas y de las celulares, y gustaba mucho de la monondria2 para hacer bastones, nada era más lógico que visitar el Himalaya.

      
		Edmundo le decia, por su parte, que Mr. Wood garantizaba sus conocimientos marineros, y que tan sólo en seis meses habia construido una escuadra, por lo que le parecia natural deber hallarse pronto sobre, una verga tomando rizos.

      
		—¿Pero qué me hablais, muchachos, interrumpió Roberto, de plantas y barcos, de montañas y bastones? Vosotros estais locos, ó yo he olvidado la lengua inglesa.

      
		—Quisiéramos...

      
		—Decia...

      
		—Hable uno solo para que pueda entenderos.

      
		—Pues bien, continuó Edmundo; mi hermano os quiere decir que es buen cazador y mejor botánico, y yo que aspiro á ser marino y navegar mucho, para lo cual os rogamos, querido tio, que nos lleveis en vuestro yacht.

      
		—¿Y adónde? preguntó Roberto.

      
		—Adonde vayais. Queremos seguiros mientras navegueis y acompañaros en lo sucesivo.

      
		—¡Por San Telmo! ¿Qué decís?

      
		—Que ya hemos alcanzado el permiso de nuestro padre, y sólo esperamos el vuestro.

      
		—Pero ¿es verdad?

      
		—¡Oh, sí! ¿Nos lo concedeis?

      
		—¿Y cómo no? ¡hijos mios! ¡Voto á mi nombre! Pero explicadme qué razones han originado esa decision.

      
		En poco tiempo le enteró Edmundo de los proyectos de su hermano y de los suyos propios. Roberto les ofreció que pronto serian realizados, y desde entónces sólo se pensó en hacer los preparativos de la marcha, que fueron terminados en un mes.

      
		Cuando llegó el dia prefijado, Sir Charles bendijo á sus hijos y abrazó á Roberto, diciéndole con voz tranquila:

      
		—Son valientes, y te harán honor. Enséñales á ser sufridos, y devuélvemelos sabios.

      
		Después embarcaron los tres en una falúa que les esperaba en el muelle, y en ella se dirigieron al yacht Errante, que con un ancla á pique y desahogando vapor, se hallaba listo para ponerse en movimiento.


    

  
    
      
		 

		CAPÍTULO III.

      
		 

      
		El yacht Errante.—Sin repartimiento interior.—Biblioteca y gabinete de física—La cámara del Consejo—Víveres y pertrechos.—La tripulacion del yacht.—Peter Dunnet—Hugo Limerick.—Los dos contramaestres.

      
		 

      
		El yacht Errante, era un hermoso vapor de hélice con fuerza de 300 caballos y 1.500 toneladas de desplazamiento. Tenia 200 piés de eslora por 36 de manga, y una arboladura magistralmente colocada para el mejor efecto de la accion dinámica del viento sobre su aparejo de brig-bark.

      
		Fué construido bajó la inmediata direccion de Roberto, quien hizo escoger para su buque las más sanas maderas, invirtiendo en las grandes piezas del casco sólo la teca, y en las ligeras el álamo, despues de asegurar á esta última una larga duracion por medio de inyecciones de materias grasas.

      
		No perdonó Roberto ningun gasto para hacer de su buque un diestro combatiente de las olas é infatigable viajero, curioso investigador de todos los mares.

      
		Largas y cazadas hasta besar sus velas de cruz y cuchillo, é impelido por un viento fresco abierto en ocho cuartas, el yacht Errante cortaba la proa, al más rápido Clipper americano.

      
		Puesta su hélice en revolucion á toda fuerza de máquina, el cálculo acusaba cada dia en la distancia directa recorrida, un promedio exacto de 13 millas por hora.

      
		Aunque este buque habia servido á Roberto tan sólo durante el último tercio de su vida de mar, es decir, durante diez años, muy pocos podrian ofrecer su brillante historia. Dócil como un niño á la voz de su capitan, habia medido paso á paso la extension del Océano, la configuracion de los continentes y los peligrosos laberintos de mil archipiélagos, cortando á menudo con la quilla las yerbas del mar de Sargazo al bajar de los hielos de Groenlandia á las impenetrables barreras del polo austral.

      
		El repartimiento interior del yacht Errante, como hecho expresamente para comodidad de su tripulacion, era extraño, pero agradable. Desde el hueco de la máquina al nacimiento del bauprés, bajo cubierta, tenian sus alojamientos contramaestres, maquinistas, marineros y fogoneros. Los primeros en ventilados camarotes, y los segundos en espaciosas salas, una de las cuales estaba forrada de pieles y lo mejor dispuesta para combatir el frio de altas latitudes.

      
		Desde la máquina al coronamiento de popa, espacio que media una extension de 80 piés, era todo cámara del capitan y de sus oficiales.

      
		En este espacio se hallaban almacenadas ó simétricamente repartidas, cuantas curiosidades pudiera reunir un museo, y cuantas bellezas y objetos artísticos pudieran adornar un palacio. Veamos cómo. En primer término, al descender por la escotilla del alcázar, se entraba en una cámara-biblioteca, cuyos costados, cubiertos de hermosos estantes de ébano, guardaban 1.500 volúmenes de escogidos autores científicos nacionales y extranjeros. Era su suelo de mosáico, y los baos del techo estaban ocultos por un ciclo raso pintado al fresco.

      
		De la biblioteca se pasaba á otra cámara, de iguales dimensiones que ésta, en donde veíase un perfecto gabinete de física y mineralogía. En él los areómetros, densímetros y dinamómetros, teodolitos, tubos capilares, diferentes aparatos higrométricos, anteojos y telescopios, microscopios foto-eléctricos y electróforos, se hallaban acondicionados en urnas de cristales ó suspensiones de Cardarno. Mesas de varias formas y arcas especiales guardaban ó sostenian máquinas neumáticas, hidráulicas, pilas de Volta, Wollaston, Bunsen, etc. Sujetos de las paredes pequeños estantes, eran depositarios de preciosos modelos de los 68 cuerpos simples conocidos y de muchos de los compuestos. Por último, en cada ángulo del gabinete yacian embalsamados! grupos caprichosos é imponentes de distintos animales, y sujetas del techo, en actitud de volar, muchas aves pequeñas, pero de vivos colores y de las especies más raras.

      
		Inmediato al gabinete estaba la cámara-comedor, tambien de igual extension que las anteriores, aunque en el sentido de proa á popa. En sus costados, y á iguales distancias, se vian ocho puertas, representadas por ricos tapices de seda azul, correspondientes á otros tantos camarotes de 60 piés de área cada uno. En el centro del comedor habia una mesa ovalada de palo rosa, y de la misma madera estaban tallados los aparadores, sillería y adornos de las lumbreras, que esparcian en aquel recinto torrentes de luz.

      
		Sólo nos resta ver la llamada cámara de Consejo, que á lo sumo podria medir 30 piés de largo por 20 de ancho; pues bien: si levantamos el grueso portier que cubre su entrada, nos hallaríamos sorprendidos ante un salon inmenso, inconmensurable, ilimitado, sostenido por mil columnas de cristal, todas en movimiento giratorio y de formas espirales, por entre las que numerosas lámparas y candelabros se balanceaban con perfecto compás.

      
		Veríamos riquísimos divanes de terciopelo y oro, brindando su cómodo asiento á todo el harem de Salomon; y porcelanas de Sevres y de China, capaces de cuantas flores nacieron en la Calabria. ¡Tan poderosa ilusion de óptica ofrecia ese reducido espacio forrado en su totalidad de espejos convenientemente dispuestos para este fin!

      
		¿Qué extraño capricho inspiró á Roberto la idea de esta cámara reproductora? Más adelante lo sabremos.

      
		El yacht tenia á proa y montado en colisa un cañon de bronce, calibre de 8 centímetros, y en la sala de armas 40 carabinas del sistema Peabody, 20 revólvers de Kerr, cuchillos y hachas de diferentes dimensiones. Guardaba tambien un completo surtido de jarcias, lonas, motonería y arboladura de respeto, baos, gimelgas, astas de invierno para los topes, alquitran, brea negra y resina. En circunstancias precisas podia hacer víveres para cuatro años, y carbon suficiente para navegar durante veinte dias á toda fuerza de máquina. Entre los víveres figuraban siempre los preservativos, tales como las coles y vinagre, antiescorbúticos, el zumo de limon, naranja, cebada molida, coclearia, aguardiente y miel blanca.

      
		Los instrumentos geodésicos y astronómicos embarcados en el yacht se hallaban comprendidos en el gabinete de física. No obstante, haremos particular mencion de dos cronómetros de French, otros dos de Losada, varias agujas de inclinacion y acimutales, y numerosos sextantes y quintantes de Nairne, Riter, Troughton, etc., correderas de patente y aparatos para sondar de Brooke.



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/portadilla.jpg
UN MARINO DEL SIGLO XIX

PASEO CIENTIFICO POR EL OCEANO,

D. PEDRO DE NOVO Y COLSON

1874

MADRID

IMPRENTA DE T. FORTANET

e e






OEBPS/images/cover.jpg
Pedro de Novo y Colson

NNNNNNNN
zzzzzzzz

red.es





